


“Que el Dios de la esperanza los llene de toda alegría 
y paz a ustedes que creen en él, para que rebosen de 

esperanza por el poder del Espíritu Santo.”

Romanos 15:13
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Orientaciones
OBJETIVO DE LA SEMANA: 

El movimiento que genera la Semana de Mayordomía en el territorio de la 
Unión Boliviana, ha sido una gran bendición en la vida de las familias adventis-
tas. Este es un tiempo especial para fortalecer el hábito de dedicar la primera 
hora de cada día a la comunión con Dios, buscar al Señor en el culto matutino 
y vespertino; aceptar el desafío de vivir saludablemente, practicando los ocho 
remedios naturales y reconocer a Dios como el Único y Auténtico Dueño de 
todos nuestros bienes y recursos. Solo entonces ocurrirán milagros y nuestra 
vida espiritual florecerá.

El objetivo de la semana de oración, es llevar a cada discípulo a un reaviva-
miento de su fe en Dios, a través del ejercicio práctico de sus hábitos: Espiritua-
les, familiares, saludables y financieros. El sermón de cada día se basa en uno 
de estos cuatro hábitos que todo discípulo de Jesús debería practicar. Al final 
de la semana de mayordomía, todos estaremos instruidos para continuar con 
nuestra caminata espiritual. Sin embargo, incluso aquellos que no comenzarán 
el “viaje”; al final de la semana deben ser invitados a unirse al desafío.

ORIENTACIONES PARA LA SEMANA DE MAYORDOMÍA

1.	 Visitación del 15 al 22 de marzo. Todas las familias de nuestra iglesia, 
deben ser visitadas. La visitación, es responsabilidad del pastor distri-
tal, y su equipo de apoyo: Ancianos, diáconos, diaconisas, líderes de 
los ministerios y las parejas misioneras. La visitación en el hogar de los 
feligreses, es primordial e irremplazable. Al final de la semana de ma-
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yordomía, el pastor distrital y el mayordomo de iglesia se asegurarán 
de que todas las familias sean alcanzadas en la visitación. 

2.	 Reunión de Coordinación. Con antelación, la junta regular debe apro-
bar el programa general de la semana de mayordomía y las comisiones 
de apoyo. Toda duda, sugerencia o consulta respecto de la semana de 
visitación y mayordomía, deberán ser respondidas en la junta. 

3.	 Comisiones de Apoyo. Antes de iniciar la semana de mayordomía, se 
deben conformar las comisiones de apoyo, y delegar responsabilida-
des, para la recepción, oración intercesora, servicio de alabanza y ado-
ración, equipos audio visuales, maestros de ceremonia, etc.

4.	 Altar de Oración. Junto al equipo de diáconos y diaconisas, se deben 
entregar y recoger cada noche, las tarjetas de interesados, y los pe-
didos de oración. El último sábado de la semana de mayordomía (22 
de marzo), se deberán quemar los pedidos que fueron presentados 
diariamente, en el “altar de oración”.

5.	 Durante la semana. Desafíe a la hermandad a orar diariamente por sus 
cinco amigos, familiares e interesados, a quienes invitarán a participar 
de la Semana Santa “Las Marcas de Cristo” del 12 al 19 de abril.

El Señor bendiga su iglesia, en la ejecución de la semana de mayordomía 
cristiana; cuyo objetivo principal es reavivar y consolidar en cada discípulo de 
Cristo, el hábito de dedicar la primera hora de cada día a la comunión con 
Dios; cultivar los hábitos espirituales en familia (culto matutino, vespertino, re-
cepción del sábado), vivir una vida más saludable y reconocer a Dios como el 
Único Dueño de todo.

Un fuerte abrazo del
Equipo de Mayordomía Cristiana UB



Mirad también por vosotros mismos, que vuestros corazones no 
se carguen de glotonería y embriaguez y de los afanes de esta vida, 
y venga de repente sobre vosotros aquel día. Porque como un lazo 
vendrá sobre todos los que habitan sobre la faz de toda la tierra. Ve-
lad, pues, en todo tiempo orando que seáis tenidos por dignos de 
escapar de todas estas cosas que vendrán, y de estar en pie delante 
del Hijo del Hombre.

Lucas 21: 34 – 36

¡Quédate, hasta 
que Él venga!

TEMA 1

INTRODUCCIÓN
“Mirad también por vosotros mismos, que vuestros corazones no se car-

guen de glotonería y embriaguez y de los afanes de esta vida, y venga de 
repente sobre vosotros aquel día. Porque como un lazo vendrá sobre todos los 
que habitan sobre la faz de toda la tierra. Velad, pues, en todo tiempo orando 
que seáis tenidos por dignos de escapar de todas estas cosas que vendrán, y 
de estar en pie delante del Hijo del Hombre.” Lucas 21: 34 – 36.

Jesús vendrá, eso es seguro. En un momento inesperado seremos quitados 
de la tierra para estar con Él para siempre.

Pero mientras tanto… ¿Qué haremos? ¿Miraremos hacia arriba sin mirar para 

Pr. Geovan Mendes
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los lados? ¿Avanzaremos sin detenernos para ayudar? ¿Esperaremos inactivos 
hasta que llegue el día? ¡Estamos absortos en lo que queremos para nuestras 
vidas! A veces, buscamos alcanzar nuestras metas personales: Una casa, un co-
che, un buen trabajo, estudios y ¡otras cosas más! Pero podemos preguntar-
nos, ¿qué más haremos hasta que Él venga? ¿Qué nos motiva día a día? ¿Cuál 
es la fuerza que nos mueve en este mundo hasta que Jesús venga?

Mientras Jesús no regrese; es tiempo de actuar y amar. ¡Nuestra esperanza 
en el futuro no debe impedir nuestra acción en el presente, ni debemos estar 
orgullosos de nuestra salvación y olvidarnos de nuestra misión! ¡Hasta que Él 
venga, cómo vivamos determinará nuestro futuro eterno!

Ciertamente podemos hacer muchas cosas mientras Jesús aún no regresa, 
por ejemplo:

I. PRESTAR ATENCIÓN A LAS SEÑALES
ILUSTRACIÓN

Una compañía naviera de la Amazonía, en el norte del Brasil, colocó un 
anuncio en un periódico ofreciendo un puesto de operador de radio en una 
de sus embarcaciones. Como era de esperar, la oficina de la empresa pronto 
se llenó de candidatos, cada uno con su “hoja de vida” en la mano, esperando 
la entrevista. Mientras esperaban, algunos charlaban distraídamente, sin pres-
tar mucha atención al sistema de sonido de la sala de espera, que tocaba una 
música regional a bajo volumen. Poco antes de la hora prevista para el inicio de 
las entrevistas, llegó otro aspirante. Rellenó el formulario de solicitud y se sentó 
en silencio durante unos minutos. De repente, este último candidato se levan-
tó y se dirigió a la sala en cuya puerta estaba escrito: “Sala de Mando – Solo 
ingreso autorizado”. Unos minutos más tarde salió ya vestido con el uniforme 
de la empresa. ¡Lo habían contratado! Uno de los postulantes protestó aira-
damente: “Mira, tengo la ficha número uno. ¿Por qué saltaste la fila y entraste 
antes que nosotros?” El recién contratado respondió: “Cualquiera de ustedes 
podría haber conseguido el trabajo, pero ninguno prestó atención a las seña-
les en código Morse que se daban mientras sonaba la música”. El mensaje era 
el siguiente: “Queremos a alguien que esté siempre alerta. Si comprende este 
mensaje, ingrese a la sala de control de inmediato.”

Presta atención a lo que es esencial. No pierdas tiempo y energía en cosas 
triviales. La mayoría de las personas, parecen no comprender esto. Viven como 
si la vida se limitara a la comida, el teatro, carnaval, fútbol, a las fiestas, etc. 

“Está muy cerca el momento en que habrá en el mundo una tristeza que 
ningún bálsamo humano podrá disipar. Se está retirando el Espíritu de Dios. 

6



Se siguen unos a otros en rápida sucesión los desastres por mar y tierra. ¡Con 
cuánta frecuencia oímos hablar de terremotos y ciclones, así como de la des-
trucción producida por incendios e inundaciones, con gran pérdida de vidas y 
propiedades! Aparentemente estas calamidades son estallidos caprichosos de 
las fuerzas desorganizadas y desordenadas de la naturaleza, completamente 
fuera del dominio humano; pero en todas ellas puede leerse el propósito de 
Dios. Se cuentan entre los instrumentos por medio de los cuales él procura 
despertar en hombres y mujeres un sentido del peligro que corren.” SC 67.2

Debemos entender que el mundo está más allá del control humano y de 
sus ciencias. No podemos intentar explicar las teorías humanas y olvidar las 
señales de Dios.

“En el mundo todo es agitación. Las señales de los tiempos son alarmantes. 
Los acontecimientos venideros proyectan ya sus sombras delante de sí. El Espí-
ritu de Dios se está retirando de la tierra, y una calamidad sigue a otra por tierra 
y mar. Hay tempestades, terremotos, incendios, inundaciones, homicidios de 
toda magnitud. ¿Quién puede leer lo futuro? ¿Dónde hay seguridad? No hay 
seguridad en nada que sea humano o terrenal… Pocos creen de todo corazón 
y alma que tenemos un infierno que rehuir y un cielo que ganar.” DTG 590.1 

“De la higuera aprended la parábola: Cuando ya su rama está tierna, y bro-
tan las hojas, sabéis que el verano está cerca”. Mateo 24:32.

II. PREPARARNOS CADA DÍA
“He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para recompensar a 

cada uno según sea su obra.” Apocalipsis 22:12.

¿Cómo vivimos estos días? ¿Tenemos en mente que Jesús está pronto a ve-
nir? Si perdemos de vista el inminente regreso de Cristo, estamos condenados 
al fracaso espiritual.

La preparación y la urgencia deben ir de la mano. Cuando miramos a la 
iglesia primitiva, podemos ver esto claramente. Los cristianos de aquel tiem-
po esperaban a Cristo en su época. “Luego nosotros los que vivimos, los que 
hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes 
para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor.” (1 Tesa-
lonicenses 4:17). Los discípulos creyeron que podían ver a Cristo sin pasar por 
la muerte. Se entregaron plenamente a la causa del evangelio y los resultados 
llegaron hasta nosotros.

“¡Oh, si el pueblo de Dios tuviera conciencia de la inminente destrucción 
de miles de ciudades ahora casi entregadas a la idolatría!” MB 141.2
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Podemos entender este punto de tres formas: 

a) Urgencia. La segunda venida de Jesús está más cerca, el tiempo se aca-
ba. No debemos cometer el error de pensar que tomará tiempo, como el sier-
vo de la parábola, “mi señor tarda en venir” (Lucas 12:45). Una de las trampas de 
Satanás es hacer pensar a la gente que Jesús tardará mucho más, que aún falta 
mucho tiempo, este es un error fatal (2 Pedro 3:9). El sentido de urgencia no 
puede abandonar las mentes y los corazones de quienes esperan encontrarse 
pronto con el Señor Jesús.

“Al tomar en cuenta el poco tiempo de que disponemos, debiéramos, 
como pueblo, velar y orar, y no permitir en ningún caso que se nos desvíe de 
la solemne tarea de prepararnos para el gran acontecimiento que está delan-
te de nosotros. Debido a que el tiempo aparentemente se dilata, muchos se 
vuelven descuidados e indiferentes con respecto a sus palabras y actos. No 
comprenden su peligro y no perciben ni entienden la misericordia de Dios al 
prolongar su período de prueba, de manera de puedan disponer de tiempo 
a fin de formar caracteres para la vida futura e inmortal. Cada momento es de 
sumo valor… Dios tiene un pueblo sobre la tierra que con fe y santa esperanza 
escudriña el rollo de la profecía que se está cumpliendo rápidamente, y que 
trata de purificar su alma mediante la obediencia a la verdad.” MSV76 90.4  

b) Preparación. Sin una preparación adecuada, nada servirá, ¡ni siquiera el 
sentimiento de urgencia y esperanza! Tenemos que prepararnos dignamente 
para la gran fiesta de las bodas del cordero. La pregunta es, ¿Cómo vivimos 
en este mundo? ¿Estamos representando al Maestro? ¿Estamos viviendo como 
él vivió de manera bondadosa y justa? ¿Estamos tomando tiempo para encon-
trarnos con Dios todos los días? ¿Estamos enseñando diariamente la verdad 
bíblica que Jesús nos dejó?

“Vi que muchos descuidaban la preparación necesaria, esperando que el 
tiempo del “refrigerio” y la “lluvia tardía” los preparase para sostenerse en el 
día del Señor y vivir en su presencia. ¡Oh! ¡y a cuántos vi sin amparo en el tiem-
po de angustia! Habían descuidado la preparación necesaria, y por lo tanto no 
podían recibir el refrigerio indispensable para sobrevivir a la vista de un Dios 
santo.” PE 71.1 

c) El cumplimiento de la misión. Cumplir la misión es una consecuencia de 
estar preparados cada día y tener en el corazón un sentido de urgencia. En el 
corazón de todo verdadero discípulo de Cristo, que medita y comulga ininte-
rrumpidamente con Él, arde el deseo de ver también a otras personas salvarse, 
no en el transcurso de un año, sino en días. 

Por lo tanto, la misión será cumplida completamente por aquellos que ten-
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gan un sentido de urgencia y preparación, ya que Dios podrá usarlos de ma-
nera poderosa para alcanzar al mayor número posible de personas para la sal-
vación. “A griegos y a no griegos, a sabios y a no sabios soy deudor.” (Ro. 1:14).

CONCLUSIÓN
Ilustración - Un viajero observó junto a la orilla de un lago en Suiza, una 

hermosa villa. El jardín era maravilloso y decidió visitarlo. Llamó a la puerta y 
apareció un anciano jardinero, lo saludó y le mostró aquel impecable jardín.

¿Cuántos años llevas trabajando aquí? - 20 Años, respondió el anciano.
¿Vive aquí tu jefe? - No, vive en una ciudad lejana. 
¿Y con qué frecuencia viene aquí? - En estos 20 años solo vino 4 veces. La 

última vez fue hace unos 10 años.
¿Y él te escribe, te llama para decirte lo que tienes que hacer? - No, nunca.
¿Cómo recibes tu salario? - Uno de sus funcionarios realiza el pago.
¿Y este funcionario, siempre viene en persona? - No, nunca vino aquí, pero 

envía el pago por correo.
¿Vive alguien más aquí o vienen visitas? - No. Vivo solo, rara vez alguien 

como tú viene a visitar este lugar.
¡Pero veo que el jardín está muy bonito, como si estuvieras esperando a tu 

patrón mañana! - Lo espero cada día y tengo todo preparado, como si viniera 
hoy.

Amigos, por eso, debemos estar siempre alerta. ¡Vivir de tal manera que 
nuestra vida revele una combinación de lo que creemos con la práctica de lo 
que aprendimos de Jesús!

“Satanás asaltará de todas las maneras concebibles a los que profesan ser el 
pueblo de Dios que guarda los mandamientos y que espera la segunda apa-
rición de nuestro Salvador en las nubes del cielo con poder y grande gloria. 
Inducirá a tantos como pueda a postergar el día malo y asemejarse en espíritu 
al mundo, al imitar sus costumbres. Me siento alarmada cuando veo que el 
espíritu del mundo domina los corazones y mentes de muchos cuya profesión 
de la verdad es descollante. Albergan egoísmo y complacencia propia, pero 
no cultivan ni la verdadera piedad ni la integridad acrisolada...” MSV76 90.3 

¿Cómo experimentar esto diariamente?

1ro) Permanecer en Jesús, manteniendo una vida regular de comunión 
con Él. “Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en 
él, este lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer.” Juan 
15:5.
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“Nuestra única defensa segura contra los pecados que nos asedian es la 
oración, la oración de cada día y de cada hora. No debemos estar un día llenos 
de celo para sumirnos el siguiente en la negligencia, sino como resultado de 
la vigilancia y el fervor debemos revitalizarnos gracias a nuestra comunión con 
Dios. La oración es necesaria, y no debiéramos esperar que se manifiesten los 
sentimientos sino orar, fervorosamente, ya sea que sintamos algo o que no 
sintamos nada. El cielo está abierto para recibir nuestras oraciones.” DNC 274.4

“No puede haber verdadera oración sin verdadera fe. ‘Sin fe es imposible 
agradar a Dios’. (Hebreos 11:6). La oración y la fe son los brazos por medio de 
los cuales el alma se abraza del amor infinito, y se toma de la mano del poder 
celestial. Dios no acepta hijos mudos, en lo que a su experiencia con respec-
to a la verdad se refiere… El alma sincera y humilde que suplica ante el trono 
de la gracia, puede saber que está en comunión con Dios por medio de los 
instrumentos divinamente señalados, y tiene el privilegio de comprender qué 
es Dios para el creyente. Debemos entender cuáles son nuestras necesida-
des. Debemos tener hambre y sed de la vida en Cristo y por medio de Cristo. 
Entonces acudiremos a él con humildad y sinceridad, y nos otorgará la fe que 
obra por el amor y purifica el alma.” DNC 277.2 

Mientras Jesús no venga, dos cosas son sumamente necesarias para la vic-
toria del cristiano: estudiar la Biblia y orar incesantemente todos los días.

2do) Siendo testigos de Él. “Pero recibiréis poder, cuando haya venido so-
bre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, 
en Samaria, y hasta lo último de la tierra.” Hechos 1:8.

“El pueblo de Dios ha de dar un decidido testimonio en favor de la verdad, 
por medio de la pluma y la voz, para poner en evidencia los propósitos del 
Señor. Ha de proclamar de lugar en lugar el mensaje de la Palabra de Dios, 
para que los hombres y mujeres puedan comprender la verdad... Un terrible 
conflicto está delante de nosotros. Nos acercamos a la batalla del gran día del 
Dios todopoderoso. Lo que está bajo control ahora, entonces quedará suelto.” 
CDCD 306.5 

“Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el 
nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo;” Mateo 28: 19.

LLAMADO
Jesús está volviendo, las señales son claras y evidentes, pero no debemos 

centrarnos en cuándo vendrá, sino en cómo estamos viviendo, cómo nos esta-
mos relacionando con Él, cómo estamos proclamando. Porque si tú y yo sabe-
mos cuándo regresa Jesús, y no estamos listos, de nada sirve. ¿Cuál es nuestro 
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sentido de urgencia? ¿Qué estamos haciendo para evangelizar a las personas 
que nos rodean? ¿Cuánto estamos contribuyendo a evangelizar a las personas 
alrededor del mundo? ¿Qué estamos haciendo realmente?

¡Salgamos de nuestra zona de confort, abracemos la obra de Dios y viva-
mos estas verdades!

¿Cuántos quieren estar preparados para el regreso de Jesús, cuántos deci-
den involucrarse plenamente en la obra de la salvación? ¡Oremos!

ORACIÓN
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Yo soy Jehová vuestro Dios; andad en mis estatutos, y guardad 
mis preceptos, y ponedlos por obra; y santificad mis días de reposo, 
y sean por señal entre mí y vosotros, para que sepáis que yo soy 
Jehová vuestro Dios.

Ezequiel 20:19-20

Preparados
para adorar

TEMA 2

INTRODUCCIÓN
Guardar el sábado se ha convertido en un desafío. En un mundo competi-

tivo, la lucha diaria por la supervivencia ha amenazado los “límites del sábado”. 
Necesitamos estar atentos para que las necesidades circunstanciales, no afec-
ten nuestra fidelidad, en este importante mandamiento de Dios.

Hoy recordaremos los principios según la Biblia y el espíritu de profecía 
que gobiernan el verdadero culto sabático antes, durante y después de las 
horas sagradas.

I. ANTES DEL SÁBADO
1. Preparación semanal

¿Cuándo comienza la preparación para guardar el santo sábado? Cuando 
termina el sábado.

Vea lo que dice la revelación profética: “Durante toda la semana, debemos 

Pr. Jonasan Alves
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recordar el sábado y hacer preparativos para guardarlo según el mandamien-
to.” 6TPI 355.1

2. ¿Cómo debe ser la preparación semanal?

a. Manteniendo el mismo espíritu de adoración del sábado.

•	 Ser el mismo cristiano el domingo, lunes, martes, etc. Y no sola-
mente el sábado.

•	 Siendo íntegros en la iglesia, el trabajo, la escuela, la universidad, 
en las relaciones comerciales, etc.

•	 Tratando al cónyuge e hijos con amabilidad, respeto y amor du-
rante toda la semana, así como tratamos a los hermanos de iglesia 
el sábado.

•	 En resumen: Debemos incorporar el sábado a la semana y no la 
semana al sábado.

b. Manteniendo la misma comunión.

¿Cómo puedo mantener la misma comunión que se vive el sábado, duran-
te una semana laboral con tantas situaciones estresantes y tensas del día a día?

•	 Primero, planifica comenzar cada día en la presencia de Dios a 
través de la alabanza, oración, y el estudio de Su Palabra.

•	 Segundo, agenda en tu celular momentos de oración (puede ser 
cada tres horas: 6, 9, 12, 15, 18 y 21 horas) para renovar tu comu-
nión con Dios. Dependiendo de las circunstancias del momento, 
no es necesario que sea una oración audible, ya sea en el auto-
bús, conduciendo, trabajando, estudiando, etc.

•	 Tercero, andando en la presencia de Dios las 24 horas del día, 
como lo hizo el patriarca Enoc: “El andar de Enoc con Dios no era 
en éxtasis o visión, sino en todos los deberes de su vida diaria. No 
se hizo ermitaño, ni se separó completamente del mundo; por-
que tenía, en este mundo, una obra que hacer para Dios. En la fa-
milia y en su trato con los hombres, como esposo y padre, como 
amigo y ciudadano, fue el leal y firme siervo de Dios.” OE 52.3 

3. ¿Qué debemos hacer el día viernes?

“Aunque deben hacerse preparativos para el sábado durante toda la sema-
na, el viernes es un día especial de preparación.” CPI 474.2
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Sin embargo, debemos cuidarnos de:

a. “Tened cuidado de no agotar vuestras energías con el trabajo físico hasta 
el punto de que, el día que el Señor descansó y se recuperó, estuviéramos 
demasiado cansados para participar en Su adoración” (Testimonios Selectos, 
v. 3, p. 21).

b. “Cuidad de que toda la ropa esté lista y que se haya cocinado todo lo 
que debe cocinarse, que se hayan lustrado los zapatos y tomado los baños. 
Es posible lograr esto. Si lo establecéis como regla, podéis hacerlo.” CN 500.2

c. “Hay otra obra que debe recibir atención en el día de preparación. En 
ese día deben ponerse a un lado todas las divergencias entre hermanos, ora 
sea en la familia o en la iglesia. Expúlsese del alma toda amargura, ira y malicia. 
Con espíritu humilde, ‘confesaos vuestras ofensas unos a otros y orad unos por 
otros, para que seáis sanados’. Santiago 5:16” CPI 475.3 

II. DURANTE EL SÁBADO 
A) Puesta de sol del viernes (Servicio al Atardecer)

“Antes del atardecer, todos los miembros de la familia deben reunirse para 
estudiar la Palabra de Dios, cantar y orar... En el culto familiar participan todos 
los niños, cada uno con su Biblia, leyendo uno o más de dos versículos. Canten 
un himno favorito, seguido de oración... En este sentido necesitamos una re-
forma, porque hay muchos que se están volviendo negligentes”. (Testimonios 
Selectos, v. 3, p. 23 y 24).

B) Sábado por la mañana

La Escuela Sabática y el servicio de adoración son los programas principales 
del sábado por la mañana, y debemos hacer todos los esfuerzos y preparativos 
para que este momento sea marcante en nuestra adoración. Para ello debe-
mos prestar atención a dos detalles:

1. Puntualidad. “No se deben desperdiciar las preciosas horas del sábado 
levantándose tarde. El sábado la familia debe madrugar. Al despertarse tarde, 
es fácil afanarse con el desayuno y la preparación para la Escuela Sabática” 
(Testimonios Selectos, v. 3, p. 22).

2. Alimentación. “No debemos proveer para el sábado una cantidad o va-
riedad mayor de alimentos que para los otros días. En vez de esto, los alimen-
tos deben ser más sencillos… El comer demasiado anubla la mente. Se pueden 
oír las palabras más preciosas sin apreciarlas, debido a que la mente está tur-
bada por un régimen impropio. Comiendo demasiado el sábado, muchos han 
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deshonrado a Dios más de lo que piensan.” CN 504.1

C) Sábado por la tarde

El sábado por la tarde podremos estar en compañía de tres grupos espe-
ciales de personas:

1. En compañía de la familia

a. En casa – “La escuela sabática y la reunión del culto ocupan sólo una 
parte del sábado. La parte que queda para la familia puede abarcar las más 
sagradas y preciosas horas del sábado. Mucho de este tiempo deben pasarlo 
los padres con sus hijos.” CPI 477.3

b. En la naturaleza – “Cuando el tiempo es agradable, paseen los padres 
con sus hijos por los campos y huertos. En medio de las cosas hermosas de la 
naturaleza, explíquenles por qué fue instituido el sábado.” CPI 477.3

2. En compañía de los necesitados

La Biblia menciona en los Evangelios que Jesús dedicó gran parte del sába-
do a aliviar el dolor de quienes sufren (Lucas 6:6-11; 13:10-16; 14:1-6).

 “Dios no podía detener su mano por un momento, o el hombre desma-
yaría y moriría. Y el hombre también tiene una obra que cumplir en sábado: 
atender las necesidades de la vida, cuidar a los enfermos, proveer a los menes-
terosos. No será tenido por inocente quien descuide el alivio del sufrimiento 
ese día. El santo día de reposo de Dios fue hecho para el hombre, y las obras 
de misericordia están en perfecta armonía con su propósito. Dios no desea 
que sus criaturas sufran una hora de dolor que pueda ser aliviada en sábado o 
cualquier otro día.” DTG 177.1 

3. En compañía de los hermanos en la fe

El Culto Joven y la despedida del sábado, deben ser parte de la agenda 
familiar. Esta es otra parte importante de la adoración semanal que ayuda a 
mantener a nuestros hijos en la iglesia.

III. DESPUÉS DEL SÁBADO
“Al bajar el sol, señalen la voz de la oración y el himno de alabanza el fin 

de las horas sagradas, e invitad a Dios a acompañaros con su presencia en los 
cuidados de la semana de trabajos.” CN 509.1 
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CONCLUSIÓN
El que creó el sábado dijo: “El día de reposo fue hecho por causa del hom-

bre, y no el hombre por causa del día de reposo.” (Marcos 2:27). Como segui-
dores de Cristo, debemos imitar la forma en que Él observó ese día, y veremos 
en nuestras vidas el mismo poder que lo hizo victorioso aquí en la Tierra, como 
ser humano.

La fidelidad a través de la gratitud y la adoración a este mandamiento no 
sólo nos renueva en las horas sagradas, sino que también nos proyecta como 
vencedores para la nueva semana.

LLAMADO
¿Cuántos quieren renovar su pacto de fidelidad a Dios guardando el sá-

bado según el ejemplo de Cristo registrado en su Palabra y confirmado en la 
revelación profética? ¡Oremos!

ORACIÓN
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Cuando ayunéis, no seáis austeros, como los hipócritas; porque 
ellos demudan sus rostros para mostrar a los hombres que ayunan; 
de cierto os digo que ya tienen su recompensa. Pero tú, cuando 
ayunes, unge tu cabeza y lava tu rostro, para no mostrar a los hom-
bres que ayunas, sino a tu Padre que está en secreto; y tu Padre que 
ve en lo secreto te recompensará en público.

Mateo 6: 16-18

en la Biblia
El ayuno

TEMA 3

INTRODUCCIÓN
El ayuno no es un tema que atraiga multitudes, ni siquiera entre los cristia-

nos. De hecho, el ayuno al que está acostumbrada la sociedad está muy ale-
jado del concepto bíblico de ayuno. Los norteamericanos ven el ayuno como 
una forma de facilitar la pérdida de peso. En Europa, muchas personas ayunan 
para promover la salud y limpiar el cuerpo. Sin embargo, las más de 60 refe-
rencias bíblicas sobre el tema del ayuno siempre lo relacionan con cuestiones 
espirituales. El ayuno es tan bíblico que formaba parte de la vida rutinaria del 
pueblo de Dios tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. 

¿Qué es el ayuno? Es un voto de abstinencia de alimentos por un tiempo 
determinado, con el propósito de consagrarse. Durante el ayuno, una persona 
demuestra que su propósito es más importante que el alimento en sí, que es 
vital para su supervivencia.

El célebre teólogo anglicano, John Wesley ayunaba dos veces por semana 

Pr. Anderson Rocha Santana
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hasta la hora del té y animaba a todos sus feligreses a hacer lo mismo, afirman-
do que: “El hombre que nunca ayuna está tan lejos del cielo, como el hombre 
que nunca ora”.

Entre los cristianos existen algunos malentendidos sobre el tema; por ejem-
plo muchos ven el ayuno como legalismo, un falso intento de manipular a Dios. 

Comúnmente se alberga el pensamiento, “si ayuno, Dios estará más dis-
puesto a escuchar mis oraciones”. Es bueno saber que el ayuno es un agente 
de cambio, pero nada de eso ocurre en Dios, el cambio siempre ocurre en 
nosotros. El otro malentendido sobre el ayuno es verlo desde la perspectiva 
de una autodisciplina severa.

I. DEFINICIÓN TEOLÓGICA DEL AYUNO
El ayuno es la abstinencia total, parcial o selectiva de alguna sustancia (nor-

malmente comida o bebida). El significado teológico del ayuno va más allá del 
acto de abstenerse de comer durante un tiempo determinado. Para Jonston; 
“el ayuno es la oración del cuerpo”. 

Elena G. de White, hablando sobre el verdadero significado del ayuno, de-
clara: “El espíritu del ayuno y la oración verdaderos es el espíritu que entrega 
la mente, el corazón y la voluntad a Dios.” CRA 224.1 

El ayuno debe ser un momento agradable donde la persona se priva de lo 
que le gusta, para entregarse sin reservas a la íntima comunión con Dios.

II. BENEFICIOS DEL AYUNO
•	 El ayuno nos ayuda a comprender mejor la dirección de Dios y sus 

revelaciones. 

•	 Como en el caso de Josafat y Daniel (2Crónicas 20:1-20; Dan. 9:3).

•	 El ayuno enfoca y aclara la mente.

•	 El ayuno trae beneficios físicos. Está claro que el ayuno debe tener 
un propósito espiritual (1 Cor. 10:31). Sin embargo, debemos tener en 
cuenta que un cuerpo sano facilita el crecimiento espiritual.

•	 El ayuno genera un tiempo que debe usarse con propósitos espiritua-
les.

•	 Proporciona beneficios incalculables, según Elena G. de White “El ayu-
nar un día por semana les sería de beneficio incalculable.” CRA 224.3
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III. LOS PELIGROS DEL AYUNO
La afirmación de que existen algunos peligros en la práctica del ayuno 

puede sorprenderle. Quizás es por eso que la Biblia, no tiene un mandamiento 
explícito sobre el mejor momento para ayunar y su duración. Entre los principa-
les peligros que rodean su práctica destacan los siguientes:

1. Peligros de carácter físico; cuando se practican de forma abusiva y sin 
orientación específica.

2. El ayuno sin oración es una mera privación de alimento y no tendrá valor 
ante Dios.

3. Uno de los grandes peligros del ayuno es el problema de la hipocresía 
que a veces rodea a este tema (Mt 6:16; Lc 18:12).

4. El legalismo es otro gran peligro relacionado con el ayuno.

La credibilidad del ayuno no reside en la pura y simple abstinencia de ali-
mentos, sino en la sinceridad de quien expresa su fe privándose de alimentos. 
El hecho de que algunas personas lo practiquen sólo por legalismo no invalida 
el ayuno. Cuando alguien cree que Dios será alabado por la consagración de 
su cuerpo a través del tiempo dedicado a la oración y la abstinencia de alimen-
tos, su ayuno se convierte en un acto de fe.

IV. FORMAS DE AYUNAR
a. La abstinencia selectiva o parcial, es cuando se decide comer algo más 

sencillo. 

Daniel afirma: “No comí manjar delicado, ni entró en mi boca carne ni vino, 
ni me ungí con ungüento, hasta que se cumplieron las tres semanas.” (Dan 
10:3). Este fue un ayuno parcial o selectivo. Sin embargo, en otra ocasión Daniel 
practicó el ayuno absoluto (Dn 9:3).

b. Líquidos: Beber sólo agua o alguna clase de líquidos, por motivos de 
salud.

c. El ayuno absoluto, es privarse de todo alimento, por un período de tiem-
po.

d. El ayuno sobrenatural, es privarse del uso de alimentos por un período 
prolongado de tiempo; tal como lo hicieran Moisés, Elías y Jesús.
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e. Jon L. Dybdahl en su libro “La Búsqueda”, afirma que: “El ayuno no con-
siste sólo en comida o bebida, sino también en otras cosas”. 

f. Manasses Queiroz aborda el ayuno de los cinco sentidos:

1. Audición: No escuches música secular; procura salir al campo, para 
escuchar el sonido de la naturaleza.

2. Visión: Abstente de mirar la televisión (excepto Nuevo Tiempo), evita 
leer revistas e ingresar a sitios web seculares; incluyendo tus redes so-
ciales. Estudia la Biblia.

3. Gusto: Reemplaza las carnes, dulces, frituras, leche y sus derivados, 
por abundantes frutas, verduras frescas, cereales, frutos secos, y me-
nestras. Evita “picar” entre comidas. Mantén un intervalo de cinco horas 
entre comidas y nunca comas después de las 7 de la noche.

4. Olfato: Respira aire fresco a primera hora de la mañana. A lo largo del 
día respira profundamente.

5. Tacto: Sal a caminar por lugares verdes, si es posible camina descalzo.

V. ORIENTACIÓN PRÁCTICA
¿Cuánto tiempo debe durar el ayuno? El tiempo del ayuno puede variar 

según el propósito y la salud de la persona. El más común es el ayuno ma-
tutino, pero hay quienes ayunan desde la noche anterior, saltándose la cena 
y terminando en la cena del día siguiente (24 horas). Algunas personas ayu-
nan simplemente saltándose el desayuno a la hora habitual y desayunando un 
poco más tarde. 

¿Cómo ayunar? Mateo 6: 16,17.

Según las palabras de Jesús, el momento de ayunar, debe ser un tiempo 
de alegría, y regocijo en la presencia de Dios. Se debe ayunar para Dios y no 
para demostrar a los demás. No hay necesidad de andar por ahí diciéndole a 
todos que estás ayunando. Algunos consejos para el ayuno.

1. Tener un propósito o motivo específico para ayunar.

2. Planificar cuánto tiempo se ayunará y cómo o de qué se abstendrá.

3. Iniciar el ayuno alabando, estudiando la Biblia y orando al Señor por el 
motivo específico; pidiéndole perdón por nuestros pecados.
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4. Concentrarse al máximo, para reflexionar, cantar, y orar.

5. Al terminar el ayuno, orar y entregar la petición a Dios.

CONCLUSIÓN
“El hombre que nunca ayuna está tan lejos del cielo como el hombre que 

nunca ora”. 

Esta afirmación resuena en nuestros oídos, y a veces es bueno mirar al pa-
sado para ver que los “grandes hombres” de Dios, vivieron ese momento de 
mayor intimidad con Dios. Caminemos juntos en esta experiencia edificante 
con el Señor.

LLAMADO
¿Habrá alguien que se propone en su corazón establecer un día de la se-

mana para vivir esta práctica ennoblecedora? ¿Quieres vivir esta experiencia 
íntima con Dios? Oremos pidiéndole al Buen Señor que tengamos este grato 
momento en nuestras vidas.

ORACIÓN
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Pero esto digo: El que siembra escasamente, también segará es-
casamente; y el que siembra generosamente, generosamente tam-
bién segará. Cada uno dé como propuso en su corazón: no con 
tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre.

2 Corintios 9: 6,7

Fidelidad
y misión

TEMA 4

INTRODUCCIÓN
La fidelidad de Dios, podemos verla en el pasado, se ve en el presente y 

será para siempre. Después de Su muerte y resurrección Jesús ascendió al Cie-
lo, pero dejó la promesa de que regresaría (Juan 14: 1-3). Él vendrá y cumplirá 
su promesa.

Llevará a los cielos a personas de todas las razas: “Después de esto miré, 
y he aquí una gran multitud, la cual nadie podía contar, de todas naciones y 
tribus y pueblos y lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del 
Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos” (Apocalipsis 
7:9).

A los que lo alaban en fidelidad, les extiende esta promesa: “...Sé fiel hasta 
la muerte, y yo te daré la corona de la vida”. (Apocalipsis 2:10).

¡Vale la pena ser fiel al Señor! Antes de que el mundo sea completamente 
trastornado y convertido en cenizas, Él volverá por sus fieles y les dirá: “Bien, 
buen siervo y fiel... entra en el gozo de tu Señor”. (Mateo 25:21).

Pr. Izaias Mariano
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I. FIDELIDAD Y MISIÓN
1. El Señor le dio a su Iglesia una gran misión (Marcos 16:15; Mateo 28:19 y 20).

a. Vayan por todo el mundo.

b. Prediquen el evangelio a todas las personas.

c. Hagan discípulos en todas las naciones.

d. Bautícenlos y enséñenles a guardar todas las cosas que les ordené.

2. El maravilloso plan de Dios para alcanzar la meta.

a. El Señor nos ordena involucrarnos personalmente en la misión.

“Cada verdadero discípulo nace en el reino de Dios como misionero. Ape-
nas llega a conocer al Salvador, desea hacerlo conocer a otros. La verdad 
salvadora y santificadora no puede quedar encerrada en su corazón. El que 
bebe del agua viva llega a ser una fuente de vida.” MC 70.1

b. El Señor nos da el poder para ser sus testigos. 

“Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu San-
to, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo 
último de la tierra.” (Hechos 1:8).

c. El Señor nos impulsa a apresurarnos para alcanzar el mundo entero con 
Su mensaje. 

“Vi volar por en medio del cielo a otro ángel, que tenía el evangelio eterno 
para predicarlo a los moradores de la tierra, a toda nación, tribu, lengua y 
pueblo, diciendo a gran voz: Temed a Dios, y dadle gloria, porque la hora 
de su juicio ha llegado; y adorad a aquel que hizo el cielo y la tierra, el mar 
y las fuentes de las aguas.” (Apocalipsis 14:6, 7).

d. Además de nuestra participación personal en la misión; el Señor nos or-
dena que le devolvamos los diezmos y ofrendas, en Su iglesia.

“A medida que la obra de Dios se extienda, se pedirá ayuda más y más 
frecuentemente. Para que estas peticiones puedan atenderse, los cristia-
nos deben prestar atención al mandato: “Traed todos los diezmos al alfolí, 
y haya alimento en mi casa.” Malaquías 3:10. Si los profesos cristianos fueran 
fieles en traer a Dios sus diezmos y ofrendas, su tesorería estaría llena. No 
habría entonces que recurrir a exposiciones, loterías, o excursiones de pla-
cer para asegurar fondos para el sostén del Evangelio.” HAp 272.2 
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e. El dinero que tiene el Señor para estas metas está en tus manos y en las 
mías.

f. Nuestra fidelidad y la fidelidad de nuestra familia es la respuesta que Él 
espera de nosotros, Sus hijos redimidos.

g. El Señor ha determinado utilizar los bienes materiales que nos ha dado 
para que Su obra avance rápidamente por todo el mundo, ya que Él tie-
ne prisa por regresar: “Y será predicado este evangelio del reino en todo 
el mundo, para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el fin.” 
(Mateo 24:14).

3. El Señor requiere fidelidad plena de sus hijos.

•	 Es una cuestión individual y personal entre el creyente y el Señor.

•	 El diezmo y la ofrenda son una respuesta de obediencia y gratitud al Crea-
dor.

•	 ¿He sido fiel en el pasado y estoy siendo fiel en el presente?

•	 Referente a la fidelidad ¿Necesito corregir algo del pasado con mi Crea-
dor?

•	 El diezmo retrasado es propiedad de Dios:

a. Es un asunto que necesita una decisión urgente, que no se puede pos-
poner.

b. Veamos qué dice la Palabra inspirada:

Cuando se presentó el pecado de robar a Dios, la gente recibió un con-
cepto más claro de su deber y privilegio en este asunto. Un hermano dijo 
que durante dos años no había devuelto sus diezmos, que estaba deses-
perado. Después de confesar su pecado, cobró ánimo y preguntó: “¿Qué 
debo hacer?”

Le dije: “Entregue una promesa escrita al tesorero de la iglesia; eso tendrá 
valor formal”. 

Él pensó que eso constituía un pedido más bien extraño, pero se sentó 
y comenzó a escribir: “Por valores recibidos, prometo pagar...” Levantó la 
cabeza como para preguntar: ¿Es ésta la forma adecuada de formular una 
promesa al Señor? 

“Sí—continuó—, por valores recibidos. ¿Acaso no he estado recibiendo las 
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bendiciones de Dios día tras día? ¿No me han protegido los ángeles? ¿No 
me ha bendecido el Señor con toda clase de bendiciones espirituales y 
temporales? Por valores recibidos, prometo pagar la suma de 571.50 dóla-
res al tesorero de la iglesia”. Después de haber realizado todo lo posible de 
su parte, se sintió feliz. Al cabo de pocos días había cumplido su promesa 
pagando los diezmos a la tesorería. También realizó un donativo de 125 
dólares en ocasión de la Navidad.” CMC 100.6 

c. El creyente necesita redimir su honor ante el Señor.

“Que los que han llegado a ser descuidados e indiferentes, y retienen sus 
diezmos y ofrendas, se acuerden que están bloqueando el camino e im-
pidiendo que la verdad llegue a regiones lejanas. Se me ha indicado que 
diga al pueblo de Dios que redima su honor devolviendo a Dios fielmente 
el diezmo.” CMC 101.3

d. ¡Hagamos un análisis de corazón y respondamos a Dios! Restituye a Dios 
lo que le pertenece.

II. TODOS CONTRIBUÍMOS
El Señor ordena en Su Palabra, que cada creyente debe contribuir:

•	  “Cada uno dé” (2 Cor. 9:7) – ¡Esto significa que el diezmo y la ofrenda 
son actos individuales, personales e intransferibles ante Dios!

•	 ¿Has contribuido a la obra de Dios con total fidelidad? Si dependiera 
de ti, ¿Se lograrían los objetivos en nuestra Misión para el 2025?

•	 Nuestro Campo/Misión no debe ser un obstáculo para el regreso de 
Jesús.

•	 ¿Le dirías al Señor “¡Amén! ¡Ven, Señor Jesús!”?

III. ¿CÓMO ESPERA EL SEÑOR QUE COLABOREN SUS SIERVOS?
1. Abundantemente – “El que siembra generosamente, generosamente 

también segará.” (2 Corintios 9:6). El acto de diezmar y ofrendar deben ser una 
obra sistemática y regular.

2. Según el corazón – “Cada uno dé como propuso en su corazón”. (2 Co-
rintios 9: 7). 

Es imperativo que haya un propósito firme en tu corazón. Propón una meta 
especial, ahora mismo. 
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3. Con alegría – “Dios ama al dador alegre”. (2 Corintios 9: 7). ¿Qué ha pues-
to Dios en tu corazón? ¿Qué propósito ha puesto en este momento? Si aún no 
tenías un propósito santo, pídele al Señor ahora mismo, y Él te llenará de poder 
para participar en la mayor de todas las obras con tu fidelidad. La Biblia nos 
advierte: “Al que sabe hacer lo bueno, y no lo hace, le es pecado.” (Santiago 
4:17).	

“Casi todos los creyentes macedonios eran pobres en bienes de este mun-
do, pero sus corazones rebosaban de amor a Dios y a su verdad, y daban ale-
gremente para el sostén del Evangelio… La buena voluntad de los creyentes 
macedonios para sacrificarse era resultado de la consagración completa. Mo-
vidos por el Espíritu de Dios, “a sí mismos se dieron primeramente al Señor” (2 
Corintios 8:5); entonces estaban dispuestos a dar generosamente de sus me-
dios para el sostén del Evangelio. No era necesario instarlos a dar; más bien, se 
regocijaban por el privilegio de privarse aun de las cosas necesarias a fin de 
suplir las necesidades de otros. Cuando el apóstol quiso contenerlos, le impor-
tunaron para que aceptara sus ofrendas. En su sencillez e integridad, y en su 
amor por los hermanos, se negaban alegremente a sí mismos, y así abundaban 
en frutos de benevolencia.” HAp 276.2 

4. No con tristeza ni por necesidad.

a. No queriendo controlar, direccionar o administrar los diezmos, pactos u 
ofrendas.

b. Ni cuando mi iglesia necesita una reforma: Bancas nuevas, templo nuevo, 
aire acondicionado, o cuando hay una campaña por parte de la Misión para 
algún proyecto especial.

c. Cuando tratamos de controlar, dirigir o administrar los diezmos y las 
ofrendas, cometemos errores muy graves:

•	 “Que nadie se sienta libre para retener sus diezmos con el fin de usar-
los según su propio juicio. No debe emplearse en caso de emergen-
cia, ni como parezca conveniente, aun en cosas que conciernan a la 
obra de Dios.” CMC 106.1

•	 Estás mirando solamente las necesidades de tu iglesia o distrito. El Se-
ñor ha encargado a Su Iglesia, mirar la totalidad de su territorio.

5. Mira la actitud de Dios:

•	 “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo uni-
génito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna”. (Juan 3:16).
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•	 “Dios ama al dador alegre”. Él ama al dador y no la donación.

•	 Los que se sienten amados por el Señor diezman y ofrecen con alegría.

6. Tú eres el objetivo de Dios y no tu dinero, o tus bienes materiales.

7. ¿Te sientes amado por Dios? ¡Da con generosidad y alegría! ¡Tú eres el 
blanco del amor inconmensurable de Jesús cada día!

IV. HOY ES UN DÍA ESPECIAL – HEBREOS 3: 7, 8.
1. Hoy es el día para decidir involucrarse en la misión de la iglesia y parti-
cipar.

2. Hoy es el día para testificar del Maestro Jesús.

3. Hoy es el día para decidir ser fiel en tus diezmos y ofrendas.

4. Hoy es el día para devolver el diezmo atrasado al Señor nuestro Dios.

•	 ¿Fuiste tocado por las brasas del altar de Dios?

•	 ¿El Espíritu Santo llegó a tu corazón y lo movió a la fidelidad?

•	 ¡Haz ahora mismo lo que debes hacer!

5. ¿Qué deberías hacer ahora? Aquí está la Palabra Inspirada por Dios:

Primer paso – Trata el asunto honradamente con el Señor.

“Muchas personas durante largo tiempo no han tratado honradamente con 
Dios. Al no separar el diezmo cada semana han dejado que éste se acumule 
hasta constituir una suma voluminosa, y ahora se resisten a pagarlo. Conservan 
esos diezmos atrasados y los utilizan como si les pertenecieran. Pero son pro-
piedad de Dios que ellos han rehusado poner en su tesorería.” CMC 101.2

Segundo paso – Restituye tu deuda con arrepentimiento. 

“Cuando quiera que hayáis descuidado de devolver al Señor lo que es 
suyo, arrepentíos con alma contrita y haced restitución, para que su maldición 
no recaiga sobre vosotros... Cuando hayáis hecho todo lo posible de vuestra 
parte, sin retener nada que pertenezca a vuestro Hacedor, entonces podéis 
pedirle que proporcione recursos para enviar el mensaje de verdad al mun-
do.” CMC 103.2
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Tercer paso: Endereza el pasado y pide perdón a Dios.

“Si habéis robado a Dios, hacedle restitución hasta donde sea posible, en-
derezad lo pasado y luego pedid al Salvador que os perdone. ¿No devolveréis 
al Señor lo que le pertenece, antes que este año con todas las anotaciones 
hechas en los registros celestiales pase a la eternidad?” CMC 103.1

Cuarto paso – Redime el pasado (Lev. 5: 15, 16).

Muchos piensan que pedir perdón y orar es suficiente. “La oración no tiene 
por objeto obrar un cambio en Dios; nos pone a nosotros en armonía con Dios. 
No reemplaza al deber. Dios nunca aceptará en lugar del diezmo la oración 
hecha con frecuencia y fervor. La oración no pagará nuestras deudas a Dios.” 
CMC 104.4

Quinto paso: Los derechos de Dios son más importantes que los tuyos.

“Debemos considerar que los derechos de Dios sobre nosotros superan 
a todos los demás. Él nos da en abundancia, y el acuerdo que hizo con el 
hombre es que la décima parte de toda la propiedad le sea devuelta. El Señor 
confía libremente Su tesoro a Sus mayordomos, pero en cuanto al diezmo dice: 
“Esto me pertenece”. En la misma proporción en que Dios da al hombre sus 
bienes, el hombre debe devolver fielmente a Dios la décima parte de todas 
sus ganancias. Esta institución fue establecida por el mismo Cristo”. Testimonios 
selectos, vol. 3. Página 35.

Sexto paso: ¡Apresúrate!

“Apresuraos, hermanos y hermanas, en devolver a Dios un diezmo fiel, y en 
llevarle también ofrendas de agradecimiento voluntarias. Hay muchos que no 
serán bendecidos hasta que restituyan los diezmos que han retenido. Dios es-
pera que redimáis el pasado. La mano de la santa ley alcanza a cada alma que 
disfruta de los beneficios de Dios. Que los que han retenido el diezmo hagan 
un cálculo exacto y devuelvan al Señor lo que han robado de su obra. Haced 
restitución y llevad al Señor ofrendas de paz. “¿O forzará alguien mi fortaleza? 
Haga conmigo paz; sí, haga paz conmigo”. Isa. 27:5.” CMC 91.4

V. HAZ LO QUE AGRADA AL SEÑOR Y CORRESPONDE A SU FIDELIDAD
•	 Si el Espíritu Santo ha llenado tu corazón, haz planes con Dios y devuelve 

lo que has retenido.

•	 Si no tienes nada que restituir, renueva tus votos de fidelidad al Señor.
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•	 Es la hora de la fidelidad, es la hora de la salvación.

•	 Es el día para consagrarnos al Señor con nuestra familia.

•	 Es una oportunidad de presentarnos ante el trono de Dios con las manos 
llenas y permanecer allí con las manos, la mente y el corazón limpios.

•	 Es hora de entregar lo que es del Señor.

•	 Es tiempo de que le adoremos en espíritu y en verdad – Juan 4:23.

•	 Diezmar y ofrendar es una responsabilidad individual, así como la misión 
y la salvación es personal e intransferible.

•	 Sé sistemático y generoso con el propósito que Dios ha puesto en tu 
corazón.

•	 “Un raudal de luz resplandece de la Palabra de Dios y debemos desper-
tarnos para reconocer las oportunidades descuidadas. Cuando todos 
sean fieles en lo que respecta a devolver a Dios lo suyo en diezmos y 
ofrendas, se abrirá el camino para que el mundo oiga el mensaje para 
este tiempo. Si el corazón de los hijos de Dios estuviese lleno de amor 
por Cristo; si cada miembro de la iglesia estuviese cabalmente dominado 
por un espíritu de abnegación; si todos manifestasen profundo fervor, no 
faltarían fondos para las misiones. Nuestros recursos se multiplicarían, y se 
nos ofrecerían mil oportunidades de ser útiles. Si el propósito de Dios de 
dar al mundo el mensaje de misericordia hubiese sido llevado a cabo por 
su pueblo, Cristo habría venido ya a la tierra, y los santos habrían recibido 
su bienvenida en la ciudad de Dios.” CPI 449.1

VI. ¿QUÉ FALTA PARA QUE JESÚS REGRESE?
Mateo 24:14 “Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, 

para testimonio a todas las naciones, y entonces vendrá el fin”.

“Si el pueblo de Dios tuviera el amor de Cristo en el corazón; si cada miem-
bro de iglesia estuviera debidamente imbuido con el espíritu de abnegación; 
si todos manifestaran verdadero fervor, no habría falta de fondos para las mi-
siones locales y extranjeras. Nuestros recursos se multiplicarían, miles de puer-
tas de utilidad se abrirían y estaríamos invitados para entrar. Si el propósito de 
Dios hubiese sido llevado a cabo por su pueblo dando el mensaje de miseri-
cordia al mundo, Cristo habría venido a la tierra y los santos ya habrían recibido 
su bienvenida en la ciudad de Dios.” 1MS 94.5

29



LLAMADO
Después del mensaje y el llamado, que los diáconos distribuyan la tarjeta 

“Mi pacto de amor” y sobres de diezmos a cada hermano, para la restitución de 
las ofrendas y los diezmos retrasados, a fin de que puedan ponerse a cuentas y 
renovar su pacto con Dios. Que todos ¡Tomen hoy su decisión! ¡Oremos!

ORACIÓN
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